
CONSIDERACIONES SOBRE EL TRABAJO DE LA MUJER EN EL GRAN MENDOZA 

por Ana María Claramunt 
y Lale Alberto Fornero 

Fac. C. Económicas 
Univ. Nac. de Cuyo 

1. INTRODUCCION 

A medida que la actividad laboral femenina ha adquirido más 
relevancia, también ha cobrado importancia el problema de la discriminación de la 
mujer. Aristóteles decía que “el hombre es superior y la mujer es inferior: él 
dirige y ella debe ser dirigida"2. Desde entonces ha evolucionado mucho el rol 

  

  desempeñado por la mujer en la sociedad, pero se observa que las remuneracion 

  

medias de los hombres son más altas que las femeninas, en unos paises 
otros. Cabe preguntarse si ello implica realmente discriminación, o si 
diferencias de atributos propios de los trabajadores de cada sexo (por ejemplo, 
distinta educación y/o experiencia, etc.) o a diferencias en la cantidad de horas 

  

ajadas, O a distintas ocupaciones o categorías ocupacionales, ete. 
Existen estudios hechos para diversos paises?, y algunos en especial 

para la Argentina. En general, en los trabajos elaborados para nuestro país 

tes 

  

influyo preponderantemente lo que ocurre en Buenos Aires, la que representa un 
30% de la población nacional. Sin embargo, lo que acontece en el interior no 
siempre coincide con lo que sucede en el área bonaerense. Por eso, henos creído 
conveniente analizar los datos disponibles para el Gran Mendoza. Lamentablemente 
no se cuenta con información para toda la provincia y, por otro lado, las cifras 
para el Gran Hendoza, se limitan a la zona urbana, y no podenoo distinguir el 
trabajo formal del informal, por lo que las conclusiones a que arríbemos no 

  

    

pueden ser genera 
El presente trabajo es parte de uno subsidiado por la Asociación 

Cooperadora de la Fac. C. Económicas (Univ. Mac. Cuyo), el que consta de solo 
capítulos. Por razones de espacio, aquí comentaremos sólo algunos puntos 
relevantes en materia de evolución de los datos, y nos centraremos luego en el 
análisis de discriminación. 

4 Citado por PSACHAROPOULOS. George y TZANNATOS. Zafiris, Homen'a Employment 
and Pay in Latin America ~ Overview and Methodology, World Bank, Regional and 
Sectoral Studies (Washington, 1992), pág. 197. 

  

2 Vónse PSACHAROPOULOS, George y TZANNATOS, Zafirie (editores), Casa Studies 
on Women‘ Gaploment' and Pay in Lakin America. (World Bank, Washington, 1992) y 
otras referencias bibliográficas incluidas al final de este trabajo. 
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IX. EVOLUCION Y CARACTERISTICAS DE LOS DATOS 

Hemos trabajado con los datos de la Encuesta Permanente de Hogares 
(EM), la que releva el INDEC en el Gran Mendoza dos veces por año. Basándonos en 
los tabulados de la EPH, hemos analizado la evolución de diversos aspectos desde 
1980 a 1992. 

Si bien se advierten oscilaciones en ese período, puede afirmarse que 
en general las mujeres representan, en promedio, un 35,4% de la P.E.A. (población 
económicamente activa, o sea quiénes forman parte de la fuerza laboral o 
quisieran estar trabajando). 

Si consideranos la tasa neta de población económicamente activa, la 
que se define como el porcentaje que representa la P.E.A. de 15 años y más, 
respecto a la población de 15 años y más, podemos observar en el cuadro n*l que, 
incluyendo ambos sexos, el primer valor de la serio presentada ea 56,2 (abril 
1980), y el último (mayo 1992) es 56,3, pero en el transcurso de los doce años 
hay oscilaciones; la tasa más baja ee registra en abril 1985 con sólo 48,3. Desde 
mayo 1990 a mayo 1992 
55,3. En el caso de la tasa masculina, el mayor valor corresponde a abril 1980, 
con 79,9, en tanto que la cifra más baja es la de mayo 1990, con 68,0, a partir 
de la cual hay un incremento notable hasta alcanzar 76,4 en mayo 1992. Con 
respecto a la tasa femenina, se observa un leve incremento entre abril 1980, cuya 
tasa eo 38,3 y la de mayo 1992, que es 37,1. El menor valor corresponde a abril 
1985: 29,7; desde entonces, el aumento es considerable, ya que ha aumentado más 
de 7 puntos. 

Tomando la P.K.A. femenina, por grupos de edad, se advierte que en 
los dos tramos más jóvenes (o sen 15-19 y 20-24), lao tasas han disminuido tanto 

hombres como para mujeres, sí se tiene en cuenta el inicio y el fin de la 
considerada. En el gráfico n'l, podenos ver que las tasas femeninas se han 

elevado mucho en las edades entro los 30 y los 50 años, período de la vida en el 
que un buen porcentaje de las mujeres casadas ya no tienen niños pequeños que 
cuidar, y enel que se requieren mayores ingresos en el hogar para costear 
estudios y otros gastos de hijos adolescentes o jóvenes universitarios. La 
distribución de la participación laboral femenina según la edad, tiene una forma 
de U invertida, la cual se presenta en la mayoría de los países latinoamericanos 
estudiados, aunque no en todos la evolución ha sido similar a la de muestro 
Pa 

observa un aumento importante, ya que pasa de 48,6 à 

        

    

  

  

3 PSACHARDPOULOS, George y TZANNATOS, Zafiris,op, cits. pags. 46/47. 
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En cuanto a la posición que ocupa la mujer en ol hogar, la proporción 
de cónyuges que participan enla fuerza laboral se ha incrementado de 38,5 (en 
abril 1980) a 45,9 (en mayo 1992), lo cual puede visualizarse en el gráfico n*2 
En un estudio hecho para el área metropolitana de Buenos Aires*, se señala que 
en los hogares de bajos ingresos, las mujeres casadas tienden a paliar el efecto 
de la caida en el poder adquisitivo del ingreso de los Jefes de hogar, ya que hay 
un pasaje importante de los hogares con jefe inactivo del tramo de ingresos 

so trabajo que las Jofas afirma en 

  

medios al tramo de ingresos bajos. También   

- con mayor frecuencia proveedoras únicas - son las sostenedoras “típicas” de 
hogares pobres, en tanto las cónyuges son las sostenedoras típicas de hogares con 
dos perceptores de Ingresos medios. 

Con respecto a la P.B.A. ocupada segin nivel de instrucción, el 21,2% 
o universitarios: 10,5% corresponde a eso nível tiene estudios superior 

incompleto, y 10,7% al completo. Los guariemos masculinos indican que el 17,2% de 
   

la P.E.A. masculina ocupada registra estudios de ese nivel: 11,1% (incompleto) y 
8.1% (completo). Podemos visualizar en el gráfico n'3 que es Importante la 
participacién femenina con estudios superiores o universitarios, la que alcanza 
el 26.4% de 1a P.E.A. de mujeres, y lo notable es que 19% completó se nivel. En 
la mayoría de los países latinoamericanos, una proporción alta de las mujeres que 
tienen estudios universitarios forman parte de la P.E.A., destacándose en este 
sentido Venezuela y Chiles. 

En relación a la participación por actividades, si limitamos el 
análisis a los porcentajes de mayo 1992, y hacenos una comparación entre hombres 
y mujeres, podemos ver enel cuadro nº2, que en los porcentajes femeninos se 
destaca la participación en "servicios comunales, sociales y personales”, 

  

alcanzando 70,2, mientras que el equivalente porciento masculino es 26,6. El rol 
de ambos sexos en la rama de "comercio, restaurantes y hoteles”, noes muy 
disimil. ya que el valor correspondiente @ los hombres es 16,5 y el de la 

    mujeres es 14, ños en que el valor femenino es superior al masculino, y hay 
viceversa. En “industrias manufactureras” y en “construcción”, es mucho más 

  

importante la participación masculina que la femenina. 

* GELOSTEIN. Rosa N. y DELPINO. Nena, támieres como principal sostén económico del hogar, en “Boletin Informativo Techint”, NO 277, enero-marzo 1994; págs. 51/80. 

  

5 PSACHAROPOULOS, George y TZANNATOS, Zafiris, op. cit. pág. 185. 
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TIL. DETERMINANTES DE LA PARTICIPACION DE LA MAIER 

AT1.1. Variables que influveo 

La participación femenina en la fuerza laboral (P) depende 
fundamentalmente de la comparación entro el salario (o ingresos) que pueda 
percibir en el mercado (W) y el salario de reserva (We), o sea la valoración que 

19 tareas en el hogar: 
P= P (H.W) 

La decisión de trabajar depende de sl el salario de mercado es mayor que el de 

Hay participación si L=W-w>0 
No hay participación ai L=H- 9 <o 

donde W es el salario (o ingreso) potencial o salario de mercado y Wº es el 
salario de reserva o salario solicitado. En general, puede decirse que el salario 
de mercado depende de las habilidades productivas (capital humano), tales como 
escolaridad y experiencia, y el estado del mercado laboral (factores regionales y 
factores de infraestructura). El salario de reserva depende de la productividad 

  

la mujer lo dé a   

  

en actividades fuera del mercado laboral. 
Hay factores que influyen en W y otros en We, en tanto que algunos 

afectan a ambos. Entro las variables que inciden, podemos mencionar: 
características individuales de la mujer, la composición y tamaño de la familia, 
la cantidad de otros perceptores de ingresos en el hogar y el monto que ellos 
perciban, la localización (especialmente si es rural o urbana) y las migraciones 

  

como así también el marco macroeconómico del país en un momento dado. 
Entre los atributos individuales, figuran: a) la edad ; b) el nivel 

e) el “status” o condición de la mujer enla familia; d) la 
  

de Instrucetá   
experiencia; eto. 

Entre los factores demográficos, además de la edad, podenos 
mencionar: a) el estado civil; b) la presencia de niños chicos que requieren la 
atención materna; c) el tanafio y composicién de 1a familia. 

Además de los atributos individuales y de los factores demográficos 
(que tienen incidencia económica). hay elementos económicos correlacionados con 
la pacticipación femenina. La "necesidad" de ingresos es importante: se puede 
medir por el ingreso del marido, el ingroso de 1a familia ein contar el de la 
mujer. los activos o posesiones de riqueza, el n* de receptores de ingresos en la 
familia. También influye la situación económica en general, especialmente en la 
mujer casada (ejemplo: desempleo del marido, impacto por la recesión, eto.) 
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111.2. Sesgo por selección 

Se critica que si se toman sólo las mujeres que trabajan los 
resultados son sesgados. Para las que no trabajan sus salarios no se observan y 
su "precio de reserva” o ingreso alternativo puede ser más alto que para las que 
trabajan. Se dice que la muestra es “self-selected”, o sea que está seleccionada 
por sí misma, y puede ser que no sea representativa de las mujeres potenciales 
que podrían formar parte de la fuerza laboral y, por lo tanto, los regultados 

  

  

serán sesgados 
Para corregir este problema se usa la técnica de Heckman*. En primer 

lug inar la probabilidad de que una mujer 
está en la fuerza de trabajo. Luego, en la segunda etapa, el resultado ae agrega 
cono un regresor más en la función de ingresos, definido como lambda, que es el 
inverso del Llamado “ratio de Mill". 

Para entender qué es el lambda, debemos pensar que I (1a diferencia 
entre el el salario de mercado y el salario de reserva) es una variable continua 

  

    

se usa una ecuación "probit” para es 

  

que puede considerarse como un indice que representa la propensión de la mujer a 
participar en la fuerza laboral. 

Si llamanos Wal salario de mercado (como vimos supra) y W"al 
salario de reserva (la valoración que se le da a lo que se obtendría quedándose 
en el hogar), podemos decir que el W está relacionado con una serie de 
características, lo que para simplificar, podemos expresarlo así: 

W=Xare @ 
donde X son las caracteristicas pertinentes y “a” es 61 vector de coeficiente 
esas características, mientras que “e” es el término de error distribuido 
normalmente. Por lo tanto, el valor esperado de W es 

EO0=E((0)+E(0)=Xa (2) 
Hasta aquí sólo hemos considerado las mujeres que han decidido trabajar, para 
quienes W > We. 

EL Wº también está determinado por ciertas características, y lo 
podemos denotar por: 

ho zbr en (3) 
donde Z son las respectivas características, b el correspondiente vector de 
coeficientes y e" el término de error, con las propiedades convencionales. 

Sabemos que para la mujer que trabaja la diferencia entre el salario 

de   

  

  

© HECKMAN, J. J.. Sample Salaction Bias aa a Specification Eeror, en 
Econometrica”, Vol. 47; N" 1 (1979), págs. 159/181 

7 PSACHAROPOULDS, George y TZANNATOS, Zafiris, op. cits, pégs. 172/173. 
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de mercado y el de reserva es positiva: 
1 Xa-Zb+re-er]>0 (4 
La variable I presenta cierta distribución. Si 1 oruza cterto usbral, 

la mujer entra en la fuerza laboral (si no, no lo hace). Por lo tanto, el valor 
esperado del salario de mercado no depende aólo de las características X, como 
vimos en la expresión (2), sino que también depende de Z, lo que se expone así: 

E(M= Xa+Ete]|1>0) (5) 
El valor esperado del salario está condicionado por la regla de la selección de 
la muestra, queen este caso es que la mujer trabajo (I > 0). Centramos la 
atención en el último término de (5), e] que puede expresarse asis 

Ele |1>0=0(£D0/FII=cA (8), 
donde f(1) denota la ordenada de la densidad normal standard evaluada en el 
indice 1, F(I) la función de distribución normal standard evaluada en (1), y el 
cociente de las dos (escrito como À) es la inversa del "ratio de Hill". El lambda 
se define como el cociente entre la ordenada de la densidad normal standard y la 
distribución normal standard, ambas evaluadas en el punto crítico de 

—    

  

truncamiento, o sea que eu valor depende de dónde caiga ese punto y de la altura 
de la distribución en ese punto particular. 

Un valor negativo de “o” implica que quienes no trabajan en el 
mercado exigirian un salario más alto para entrar a la fuerza laboral, o ses que 
las caracteristicas que no observamos están aumentando el “salario de oferta”, e 
incrementan la probabilidad de que no entren en el mercado de trabajo. Un valor 
positivo significa que los trabajadores a los que ae les paga salario alto, son 
aquéllos que tienen salarios de reserva bajos, lo que hace que estén más 
dispuestos a trabajar en el mercado.10 

Si se compara la ecuación (5) con la (2) ae observa que af no so 
corrige por selección, hay un problema de omisión de variables. À se incluye como 
un regrasor en la ecuación de ingresos: si al corregir, el coeficiente de Lambda 
no resulta significativo, lo que sucede para varios de los países en que se ha 
aplicado, eso se interpreta como que no hay evidencia de “self-selection”, lo que 
implica que el grupo femenino como tal es más homogéneo que lo se supone. 

    

  

  

* COX, Donald y PSACHAROPOULOS, George, Female Participation and Earnings. 
Venezuela 1987. en “Case Studies...", ap. olin, pég. 454.   

© PSACHAROPOULOS, George y TZANNATOS, Zafiria, ap, Sita, pág. 174. 
40 GILL. Indermit S., la There Sex Discrimination in Chile? Evidence fron 

‘the CASEN Survey. en "Case Studies...", op, cit, Pég. 192. 
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111.3. Análiaia de Jos resultados 

A los fines de aplicar el procedimiento descrípto al caso del Gran 
Mendoza. hemos considerado las tres últimas ondas de la EPH, que nos fue posible 

Junio 1991, octubre 1991, mayo 1992. 
Henos tratado de considerar las mismas variables incluidas en un 

estudio hecho para Buenos Aires con información de 198511, a los efectos de 
poder comparar. No disponemos del dato referente a la nacionalidad, por lo que 
esa variable no figura en nuestro estudio. En cuanto a la variable “educación” 
henos hecho las estimaciones con dos definiciones alternativas. Con respecto al 
estado civil. cono no contamos con la información, hemos tomado como “casada” la 

  conseguir: 

  

  

  

  

condición de cónyuge del jefe. En relación a los receptores de ingresos en el 
hogar. tomamos la cantidad de perceptores, aparte de la mujer que estamos 
considerando. 

En esta síntesis, presentaremos sólo los resultados de la onda de la 
EPH de mayo 1992. tomando solamente una de las definiciones de educación, los 
cuales pueden observarse en el cuadro n'3. Para esa onda, el total de 
observaciones correspondientes a las mujeres son 1231, de las cuales 516 están 

  

ocupadas. 

IX1.3.a. Edad 

Salvo el priner intervalo de edades (19 años o menos), que no resulta 
significativo, los otros tramos de edades presentan cosficientes positivos y son 
significativos, con excepción del último tramo, que no es significativo. 

Los coeficientes van aumentando con la edad, lo que significa que la 
probabilidad de participar en la fuerza laboral va creciendo hasta los 40 años, a 
partir de la cual los coeficientes empiezan a descender. Entre los 30 y los 40 
años, es cuando los coeficientes resultan más significativos. Los valores más 

  

altos se registran para el intervalo 35-39. 
Resultados similares fueron obtenidos, en cuanto a signo, para el 

estudio de Buenos Aires, pero en ese caso, los coeficientes comienzan a disminuir 
a partir de los 30 afos, y los valores más altos aparecen en el intervalo 25-29. 
Tanto para el Gran Mendoza, como para Buenos Aires, el perfil de probabilidad 
tiene forma cóncava, pero el punto máxino se registra para diferentes tramos de 
edad. Probablemente sí hiciéramos el análisio para el Gran Mendoza para 1985, el 

  

  

22 CH NO, Ying, Female Labor force Participation and Gender Barninas 
Differentials in Argentina, en “Case Studios...”, gp. cit., pág. 1/19. 
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pico máximo también daría en el intervalo 25-29, dado la evolución que registran 
las tasas netas de P.E.A. femenina por edades. 

  

111.3.b. Condición de cónmge 

Ya dijimos que para captar la probabilidad de participación de la 
mujer casada, henos tonado como dato la condición de cónyuge, lo que no es lo más 
correcto. ya que omite considerar las que son jefas del hogar casadas, pero no 
disponenos del dato de estado civil. 

El signo del coeficiente correspondiente es negativo, y resulta 
altamente significativo. o sea que la probabilidad de participación en la fuerza 
laboral de la mujer casada es menor, en relación a la soltera. Resultados 
similares se han obtenido para Buenos Aires y para otros países latinoamericanos   

111.3.c. Condición de jefe del hogar 

El signo de esta variable resulta positivo, lo que indicaría que el 
hecho de que la mujer cen jefa del hogar aumenta su probabilidad de participar en 
la fuerza laboral, pero el coeficiente no es significativo. 

Un resultado similar se registra para el estudio de Buenos Aires, 
donde se comenta que su no significatividad puede deberse a la correlación con 
otras variables incluidas como “proxy” de la necesidad de ingresos. 

En la mayoría de los países latinoamericanos estudiados, el hecho de 
que la mujer sea jefa del hogar aumenta la probabilidad de su participación en la 
fuerza laboral.12 

111.3.d. Propiedad de la casa/Lerreno 

El signo del coeficiente relativo a esta variable da negativo, pero 
no resulta esgnificativo. En cambio, en el estudio hecho para Buenos Aires, se 
observa también signo negativo, pero significativo, lo que se interpreta como que 
el hecho de que la familia sea propietaria de la casa/terreno, dioninuye la 
probabilidad de que la mujer participe en la fuerza laboral. 

111.3.e. Otros ingresos del hogar 

incluyen como 

  

Esta variable. y la comentada en el punto siguiente, 

12 PSACHAROPOULOS, George y TZANNATOS, Zafiris, op. cit., pág. 185. 
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una "proxy" para reflejar la necesidad de ingresos. El coeficiente de e 
variable es muy bajo, su signo es negativo y es significativo. El elgno negativo 
es lo que uno esperaría, ya que a medida que son mayores los otros ingresos del 

do previsible que la probabilidad de que la mujer trabaje sea menor. En el 
estudio de Buenos Aires, no da significativo. 

En algunos paises latinoamericanos también da negativo y 
significativo (Venezuela - 1987; Colombia en varios años; Guatemala - 1989). En 
varios paises, donde se ha tomado ol total de ingresos del hogar, da un 
coeficiente igual a cero (México, Panamá, Perú, Uruguay), y en otros (Chile y 
Jamaica), el signo es positivo. 

    

    

111.3.£. Otros perceptores de ingreso 

La variable referida a otros perceptores de ingreso enel hogar 
presenta signo positivo y es significativa, aunque no resulta significativa en 
las dos ondas de 1991. Enel estudio hecho para Buenos Aires, su signo es 
negativo y no da significativa. 

Cabe señalar que en la mayoría de los estudios realizados para los 
países latinoamericanos. esta variable no se incluyo, ya que al tomar la 
corresrondiente a los ingresos del hogar, o los ingresos de los otros perceptores 
del hogar. prácticamente la cantidad de otros perceptores no haría falta. En el 
caso de Guatemala se incluye y el signo resultante es positivo, pero no 

    

significativo. 
En los casos de Chile, Panamá, Perú y Uruguay, se considera la 

cantidad total de perceptores de ingresos en el hogar. El signo resultante en los 
cuatro países es positivo, y la variable es significativa. Los respectivos 
autores comentan, en general, que el signo positivo sería contrario a lo que uno 
esperaria. Sin embargo, para el caso de Panamá, ArendoiS argumenta que puede 
der que las familias pobres con muchos trabajadores, necesitan enviar a trabajar 
a las mujeres y los niños para poder subsistir. La misma autora, para el caso de 
Uruguay, comenta que puede suceder que en las familias con más recursos se 
tienden a dividir las tareas: los hombres salen a trabajar afuera, mientras las 
mujeres permanecen en el hogar, y en los hogares pobres, sucedería lo mismo que 
lo indicado para Pananá. 

  

13 ARENOS. tary, Female Labor force Participation and Wages: & Case Study of Panama. en “Case Studies...", op. ait., pég. 985. 
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111.9.g. Tanaño del hogar 

El coeficiente de esta variable resulta con signo negativo y no 
tudio de Buenos Aires, también es no significativa, pero   significativo. Para el 

el signo da positivo. 
En Ja mayoria de los trabajos hechos para otros paises 

latinoamericanos, esta variable no se incluye. En los casos en los que se la 
considera (Bolivia, Chile y Honduras), el signo también manifiesta ser negativo, 
y. salvo el caso de Honduras, no es significativa. 

  

  
  

111.3.h. Cantidad de niños menores 
de 6 años en el hogar 

En las ondas consideradas para el Gran Mendoza, el signo del 
coeficiente de esta variable en las especificaciones ensayadas, es negativo, pero 
no es significativo. En el mencionado estudio do Buenos Aires, es negativo y 
alenificativo, lo que implica que mientras mayor es la cantidad de niños pequeños 
en el hogar, menor es la probabilidad de que la mujer trabaje, porque se supone 
que tiene que atender a su cuidado. 

En general, para los países latinoamericanos, el signo es negativo, 
pero Ia significatividad varia. Un factor que hay que tomar en cuenta es que del 
dato que indica la existencia de menores de 6 años en el hogar, no surge a quién 
pertenecen los niños; puede haber más de una mujer on el hogar para cuidar los 
niños. Además. a medida que se generalizan las guarderías y Jardines de infantes, 
sobre todo en las familias que pueden afrontar ese gasto, es probable que la 

  

mujer salga a trabajar 

11L.9.£. Educación 

Según cómo se defina esta variable, varia el sigo y la 
sianificatividad de los coeficientes. De las distintas definiciones ensayadas, en 
el trabajo completo consideramos las siguientes, tomando las variables en forma 
de “dummies”: 
la. alternativa: 
a) EPI (educación primaria incompleta): indica los que no completaron el nivel 
primario. 
b) ERC (educación primaria completa): incluye los que completaron el nivel 
primario más los que aprobaron alguno(s) año(s) de nivel secundaria, pero no 
terminaron este ciclo. 
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e) ESC (educación secundaria completa): comprende los que completaron el nivel 
secundario más los que tienen aprobado algo de superior o universitario, pero sin 
finalizar este ciclo. 
4) UC (educación universitaria completa): indica los que completaron el nivel 
superior o universitario. 
2a. alternativa: 
EPI, EBC y BUC, se definen en la misma forma que en la primer alternativa, pero 
la educación secundaria se fragmenta asi: 
ex) ESECREG: incluye los que completaron el nivel secundario “regular” (esto e 

  

  

sin especialización). 
62) ESECTEC: indica los que completaron el nivel secundario en escuelas técnicas. 
03) ESECCOM: comprende los que completaron el nivel secundario en escuelas co- 
perciales 
04) SUL: educación universitaria incompleta. 

La idea de separar el nivel secundario por especialidad, es que puede 
ser distinta la probabilidad de participación, según la mujer haya egresado de un 
tipo de colegio u otro. 

Con respecto a la educación primaria, tanto incompleta como completa, 

   

en cuanto al   no resultan significativas en ninguna de las ondas considerad 
signo es positivo en Junio 1991 y mayo 1992, pero es negativo en octubre 1991. 

En cuanto al nivel secundario, en la la. alternativa, el cosficiente 
completo tiene signo positivo, pero no resulta significativo. Al 

sparadanente, 1a técnica es significativa en mayo 
dos ondas; la comercial es significativa sólo en 

  

del nivel 
incluir las especialidades 

    

otr   1992, pero no en li 
octubre 1991. 

El nivel universitario completo registra signo positivo y es my 
significativo en todos los casos. 

En el estudio hecho para Buenos Aires se adopta la segunda 
alternativa mencionada, pero pareciera que en cada especialidad se incorporan 
también los que egresaron de ella y no completaron el nivel universitario, dato 
éste del que no disponemos para Mendoza. Los tres niveles completos dan 
resultados positivos y todos significativos. De las especialidades, la más 
importante es la técnica. El nivel universitario es también el más significativo, 

En la mayoría de los países latinoamericanos estudiados, la 
participación femenina en la fuerza laboral aumenta a medida que los años de 
instrucción se incrementants. Sin embargo, los resultados de las regresiones 
“probit" difieren según los países; según el nivel alcanzado, los signos y la 

  

  

      

14 PSACHAROPOULOS, George y TZAPNATOS, Zafiris, op. cit., pég. 185. 
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significatividad no son similares para todos. Por ejemplo, en el caso de Bolivia, 
el nivel secundario resulta con signo negativo y es no significativo; en Uruguay, 
resulta con signo negativo y no significativo el nivel primario, en tanto que 
algunas especialidades de secundario, el bien tienen signo positivo, no son 

¡tan signo positivo recién a partir de 12 años de 
escolaridad; en Venezuela, todos los niveles muestran signo positivo y son 

presentan en Brasil, Colombia, Panamá y 

    

significativos, y resultados similares 

  

otros países. 

111.4. Predicción de probabilidades de 
zarticipación por caracteristica 

Usando los resultados del análisis “probit”, hemos examinado por 
simulación el efecto que tendrían en la participación laboral femenina, cambios 
en ciertas caracteristicas. Para ello, dejando constantes las otra 
características, se predicen las probabilidades de participación de cada una en 

  

particular, las cuales figuran en el cuadro n%4. 
Por razones de espacio, no comentaremos los valores obtenidos, pero 

pueden interpretarse en forma eimilar a lo visto en el punto 111.9. 

IV. FUNCIONES DE INGRESO 

Se estiman funciones de ingresos de tipo Hincer, en las que se 
incluyen cono regresores: los años de escolaridad (S), la experiencia (EX), la 
experiencia al cuadrado (EXZ) y el logaritmo natural de las horas trabajadas 
(Un). Como variable dependiente se usa el logaritmo natural de los ingresos 
mensuales (Lat). Se estima una para hombres y otra para mujeres, para la onda de 
mayo 1992 de la EPH. 

Para la experiencia, se toma la edad menos los años de escolaridad 
menos 6. La experiencia al cuadrado se incorpora para captar la forma cóncava del 
perfil de ingresos, osea que, en general, los ingresos de un individuo van 
aumentando con la edad hasta un cierto punto en que comienzan a declinar. 

La ecuación utilizada es   

Ln = bo + br S + ba EX + ba EX? + be Ln m 

Este tipo de función es la que más suele usarse para estimar los 
perfiles de ingresos, pero tiene sus limitaciones, ya que ignora otras variables 
que pueden influir en los ingresos, como ser: tipo de actividad, “status” 
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familiar. habilidades innatas, localización, eto.; y puede presentar sesgos en 
las variables incluidas, como por ejemplo al no tomar en cuenta la calidad de la 
educación, o la experiencia real adquirida en el trabajo (la potencial no 
considera el tienpo de desempleo). eto. 

Luego se han estimado también le 
selección (lambda), explicado supra en III.2. 

funciones incluyendo el sesgo por 

  

IW.1. Resultados ain corrección por selección 

En el cuadro nº5 se presentan los resultados de las regresiones 
realizadas para las mujeres ocupadas con ingresos y horas de trabajo declarados, 
para la onda de mayo 1992 de la EPH del Gran Mendoza, como así también la de los 
hombres ocupados con ingresos y horas de trabajo declarados, para la míona onda, 
a los efectos de utilizarlas luego en el análisis de discriminación. En todos los 
casos. los signos de los coeficientes son los esperados, y resultan 
significativos. Los coeficientes de determinación RZ tienen la magnitud habitual 

  

en este tipo de regresiones. 
AL incluir variables para distintas actividades, el hecho de ser 

asalariado o no, y la condición en el hogar, mejora el R2, pero la mayoría de 
esas variables no resultan significativas, y algunas son significativas en una 
onda, pero no lo son en otra   

1V.2, Resultados con corrección por selección 

Para los Ingresos femeninos se ha estimado nuevamente la función, 
incluyendo el sesgo por selección (los resultados aparecen en la Última columna 
del cuadro nº5). A los efectos de incorporar A, se han tomado lo resultados del 
anélisis “probit”. El signo del coeficiente de lasbda resulta negativo y 
significativo. De acuerdo a lo expresado supra, el signo negativo implica que 
quienes no trabajan en el mercado exigirian un salario más alto para entrar a la 
fuerza laboral, o sen que las características que no observamos están aumentando 
el “salario de oferta", © incrementan la probabilidad de que no entren en el 
mercado de trabajo. 

fn el estudio de Buenos Aires, el coeficiente de lambda resulta 
negativo. pero no significativo. En nuestro trabajo, en la onda de Junio 1991, 
tampoco es significativo. La no significatividad se interpreta como que no hay 
evidencia de “eelf-selection”, lo que implica que el grupo femenino como tal es 
más honogóneo que lo que se supone. En cuanto a otros paises, en la mayoría de 
ellos no es significativo y, en los casos en que sí lo es, el signo es negativo. 
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Por otro lado, al hacer la corrección en la ecuación que incluye 
diversas actividades, la condición en el hogar y si es o no asalartada, 6) lambda 
no resulta significativo. 

  

Y. DISCRIMINACION 

De acuerdo a la teoría económica, si hay diferencia de pago entre lo 
que reciben las mujeres y lo que perciben los hombres en el mercado laboral, ello 
se debe a una interacción entre la oferta y la demanda, funciones que pueden ser 
distintas para hombres y mujeres. Sa dificil aislar qué se debe a la demanda y 
qué a la oferta. 

Dejando a un lado los argumentos teóricos y dadas las dificultades 
para precisar exactamente oi hay O no discriminación ya qué se debe, en el 

uno examina si hay un premio (o 
    

terreno empírico se han propuesto dos enfoque 
desventaja) fijo asociado con el sexo del trabajador, y el otro investiga si las 
características individuales de las mujeres que trabajan son remuneradas en foraa 
distinta a las correspondientes caracteristicas de los hombres. El primero 
equivale a un traslado de la función de ingresos, y el segundo, a una diferencia 
en la pendienteiS. Vamos a optar por el segundo, ya que el primero supone igual 

  

educación y experiencia para ambos sexos. 
Se aplica la técnica de Daxacais. Se estiman separadamente dos 

regresiones, para mujeres y para hombres respectivamente, y se comparan los 
resultados. En ambas se consideran las mismas variables, para poder comparar. La 
diferencia inicial se expresa así: 

  

Lala - Lale = Xa ba - Ke be (6) 

donde Ya denota los ingresos masculinos, en tanto que Ye corresponde a los 
femeninos; las Xi se refieren a las variables, y los bi son los coeficientes 

para los hombres, y £, para las mujeres). 
Con manipulaciones algebraicas se obtiene el “límite superior” de la 

descomposición de Oaxaca. Constituye un limite superior de la discriminación, 
porque pueden haber atributos que justifiquen diferencias entre sexos, que no 
sean observables. Pueden haber características que impidan el acceso de la mujer 

estimados (1 

  

16 Ibidem. pág. 159. 
18 DAXACA. R., Male-fenale Hage Differentials in Urban Labor Marketa, 

International Economic Review", Vol. 14, NO 1 (1973), págs. 699/09, citado en 
la bibliografía consultada. 
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a la fuerza laboral, que aquí no se captan. 
Hay dos formas de especificación que obedecen a un problema de 

difieren según qué sexo se tone coso base. Ellas son:     números índices 

Lala 
Lola 

Lale = balXa = Ke) + Ke(be — be) ( 
Lale = be(Xm — Ke) + KalDa - be) (19) 
   

  

En la (9) se evalúan los componentes de la descomposición de la 
discriminación, considerando el salario que las mujeres deberían recibir si 
fueran remuneradas como los hombres, y en la (10) es lo que los hombres deberían 
percibir sl fueran remunerados como las mujeres. Generalmente se estiman ambas 
expresiones, pero tiene más sentido evaluar las diferencias a los valores de las 
podias de los hombres, ya que lo que se investiga es la potencial discriminación 
en contra de las mujeres 

El primer término del miembro derecho de las ecuaciones (9) y (10) es 
la diferencia en ingresos debida a las disparidad de dotaciones, mientras que el 
segundo término se refiere a desigualdades en la estructura de salarios. El 
primero puede interpretarse como "discriminación justificada”, y el segundo seria 
injustificada” 27 

Hay que reconocer que el método tiene linitacionesis: 
a) La omisión de variables y los errores de medición pueden causar efectos 
inpredecibles. 
b) La descomposición de la brecha de salarios se basa en el hombre y la mujer 
“promedio”. Todo el peso so pone en las caracteristicas medias observadas, las 

una dispersión grande. 
6) Pueden haber sesgos econométricos de estimación. 

    

  

  

La diferencia de ingresos entre hombres y mujeres, para el Gran 
Mendoza, correspondiente a la onda de mayo 1992, es de 51,6%a favor de los 
hombres. La descomposición de esa diferencia, según la técnica de Oaxaca, 

  

  

      

37 Para entender la diferencia entre evaluar semin la ecuación (9) o la 
(10). vénse el gráfico presentado por PSACHAROPOULOS. George y TZANNATOS, 
Zafiris. op. cits. pags. 158/157. 

28 STELCNER. Horton. BARRY SMITH, J.. BRESLAM. Jon A. y PONETTE, Georges. 
Labor force Behavior and Escnings of Brazilian tomen and Men. 1980. en “Case 
Studies...". gp. cit.. pég. 71 
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duatiticada  Injustificada 

  

por dotaciones 
Bouse. 9 15,5 36,0 

(30%) (70%) 
Houac. 10 14,1 37,5 

(100%) (2%) (13%) 
Discriminación con dustificada Injuatificada 

correción par dotaciones 
Fome. 9 51,6 45,2 8.4 

(100%) (88%) (12%) 
Eouac. 10 51.6 48,1 3,4 

(100%) (99%) (Te) 

Vamos a circunscribir muestro comentario a los resultados de la 
ecuación 9. Si toméranos los resultados sin corrección por sesgo de selectividad, 
sia las mujeres se los pagara coso a los hombres, la diferencia atribuible a 
dotaciones (discriminación “justificada") y la correspondiente a estructura del 
mercado (“injustificada”) son, en porcentajes, 30 y 70 respectivamente. En el 
estudio de Buenos Aires (1985), los correspondientes porcentajes son 22 y 78. 
Para el caso de Mendoza, en las ondas de 1991, la discriminación “injustifica 

sor que en 1992. 
Como para mayo 1992, el sesgo por selección para el Gran Mendoza 

significativo, los coeficientes que corresponde considerar son los relativos a la 
regresión corregida. Observamos que, al introducir la corrección, le 
discriminación “injustificada” disminuye sustancialmente. Podemos ver que un 88% 
de la diferencial de ingresos queda explicada por la diferencia de dotaciones y 
sólo un 12% seria “injustificado”, Si bien las mujeres que trabajan tienen en 
promedio más años de instrucción que los hombres, en experiencia loa hombres 
aventajan a las mujeres y, en horas trabajadas los hombres registran en promedio 
52.5% más que las mujeres. Fundamentalmente, las diferencias de horas trabajadas 

  

  

    
resulta   

    

  

son las que justifican la diferencial de ingresos. 
Debemos recordar que la muestra es urbana y restringida al Gran 

Mendoza, donde aproximadamente un 70% de las mujeres que trabajan están empleadas 
en la actividad de servicios (especialmente servicio doméstico e Instrucción 
pública, rubros éstos que representan casi dos tercios de los “servicios”). En el 
caso de los ocupados en “servicios” exclusivamente, la discriminación 
“injustificada” (tomando la regresión corregida por sesgo) es más alta, 

  

alcanzando a un 27%. 
Considerando las dos ondas de la BPH de 1991, y la de 1992, podenos 

señalar que la discriminación "injustificada" ha ido dismimuyendo. En cuanto al 
estudio de Buenos Aires. no podemos comparar estrictamente el análisis de 
discriminación con el muestro, ya que aquél data de 7 años atrás con respecto a 
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la fecha de la encuesta de nuestro trabajo, y, fundamentalmente, porque en aquel 
estudio el sesgo por selección no resulta significativo. 

Si se compara a la Argentina (basándonos en los resultados obtenidos 
en el trabajo hecho para Buenos Aires) con otros países, el porcentaje "no 
justificado” es más alto en Honduras, Panamá, Guatemala, Costa Rica, Colombia, 
Venezuela. Bolívia y Perú: y más bajo en Ecuador y Uruguay. Es claro que estas 
comparaciones hay que tomarlas con cautela, ya que depende de lo que se tome cono 
base para estimar las diferencias, de sí resulta significativo o no el sesgo por 
selección, y de la fecha del estudio respectivo.19 

    

  

VI. CONCLUSIONES 

En líneas generales, podemos decir que la participación laboral de la 
mujer en el Gran Mendoza, depende fundamentalmente de eu edad, de la condición de 
cónyuge, de la composición de la familia y de la educación, especialmente del 
nivel superior o universitario. Es probable que más mujeres entrarían a la fuerza 

  

  

laboral si mejoraran ciertas condiciones. 
Si bien la técnica empleada para detectar si hay discriminación tiene 

limitaciones. podemos afirmar que, segin lo que surge de eu aplicación a los 
datos de la onda de mayo 1992 de la EPH del Gran Mendoza, un 88% de la 
diferencial de ingresos a favor de los hombres se explica por la diferencia de 
dotaciones, fundamentalmente por la discrepancia entre el promedio de las horas 
trabajadas masculinas y el correspondiente promedio femenino. 

Esto mo significa que no pueda haber discriminación por otros 
factores que no se captan con este análisis. Por ejemplo, puede ser que la mujer 
tenga más dificultad para acceder a cierto tipo de actividades o a ciertas 
jerarquías dentro de una determinada actividad. También puede suceder que haya 
discriminación en el trabajo rural, lo que no puede detectarse con los datos 
disponibles. como tampoco puede investigarse ai hay més discriminación en el 
sector formal o en el informal. 

Por lo tanto. si bien podemos decir que hay algo de discriminación en 
materia salarial en contra de la mujer en el Gran Mendoza, esa discriminación no 
es alta, de acuerdo a lo que surge de los datos de la BPH 1992, pero sería 
interesante realizar otro tipo de estudios para investigar el hay distinto 
tratamiento entre sexos en los lugares de trabajo, o en las posibilidades de 
acceder a determinadas actividades o Jerarquias. 

  

  

  

  

19 Véase la tabla presentada por PSACHAROPOULOS, George y TZANHATOS, 
Zafiris, op. cit., pig. 203 
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Cuadro N2 1 

  

  

  

  

Tosa neta de población económicamente 
activa por sexo 
Gran Mendoza 
1980 / 1992 

Tasa nela población econ. aciiva 
Fecha [Total | Hombres Mujeres 

Ab. 1980) 56.2 79.9 36.3 
/Oct.1980 | 55.5 79.0 35.5 
ab. 1981) 54.8 79.1 34.8 
loct.1981 | — 53.2 743 35.4 
Ab. 1982] 55.6 78.3 36.6 
[Oct.1982 | 54.6 76.1 36.5 
lab. 1983} 54.6 75.1 37.8 
loct.1983 | 53.7 73.7 37.2 
lab. 1984] 53.6 74.0 36.5 
loct.1984 | 50.9 72.8 328 
lab. 1985] 48.3 713 29.7 
[Oct.1985 | 49.4 72.3 30.2 
lab. 1986 | 50.7 733 30.9 | 
loct.1986 | — 49.9 71.6 30.6 
lab. 1987| 49.5 na 30.6 
loct.1987 | 50.8 73.4 316 
lMay.1988 | — 51.6 71.8 348 
loct.1988 | 49.8 70.4 322 
lab. 1989 | — 51.0 73.2 32.8 
loct.1989 | 51.4 729 336 
IMay.1990| 48.6 68.0 33.2 
[Oci.1990 | 50.5 72.8 324 

lun 1991 | 53.8 736 374 
IMoy.1992| 55.3 764 371             

Fuente: — Eloboración propia sobre lo base de datos 
de los labulados de la EPH. 
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e Tasas netas de PEA femenina. 
Srófico Ne 1 Gran Mendoza 1980 — 1992   
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Fuente: Tabulados de la EPH.
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Posición en el hogar de la mujer que 

trabaja — Gran Mendoza— 1980 / 1992 
  

  

  

  
    

  
Fecha 
  

TM Jefe EX] Cónyuge 
      

Fuente : Tobulados de la EPH.



Grófico N2 3 |p.£.a, ocupoda según instrucción 
or sexo ~ Gran Mza ~ Mayo 1992 

so [ceño Edo 
25 

  

     
  20 

        

  

  

IncompleloComplelolncompletoCompletolncompleloCompleto 

Hombres EE Mujeres 
        

  

  

  

Cuodro Nº 2 

Población asalariado ocupada por 
principales ranas de actividad por sexo 

{on porcentajes) 
Gran Mendoza 
Mayo 1992 

Ambos 
Actividad sexos | Hombres | Mujer 

1. fndustrias manufacturers mel 196 ss 

2. Comercio, rastourantes y hoteles 157 | 16.5 143 

3. Servicios comunoles, sociales y personales — | 429 | 265 70.2 
| 

la. Construcción sa) 100 os 

5. Olras y desconocidos 202 | 27.3 ao           
Fuente : Boboracién propio sobre to base de datos de los Iobulados de la EPH 
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Cuadro N2 3 

  

  

            

la participación laboral femenina 
Gran Mendoza 
Mayo 1992 

ta. (alternativa) 

Error | Estadístico 
Variable Coeficiente | Standard 1 

Constante -0.4576 | 0.3458 -1.3233 
Edad 19 $ menos 0.1093 | 0.2215 0.4937 
Edod 20 a 24 0.6515 | 0.2153 3.0262 
Edod 25 a 29 1.0011 | 0.2195 4.5600 
Edod 30 a 34 1.2179 | 0.2153 5.6567 
Edod 35 a 39 1.5095 | 0.2220 6.7990 
Edad 40 a 44 1.1554 | 0.2137 5.4053 
Edad 45 a 49 1.0921 | 0.2093 5.2180 
Edad 50 a 54 0.7180 | 0.2212 3.2455 
Edad 55 0 59 0.4615 | 0.2360 1.9553 

Casada -0.6520 | 0.1176 -5.5458 
Propletario casa/terr. 0.0722 | 0.1012 0.7138 
Otros ingresos -0.0003 | 7.£-05 3.6498 
Jefa 0.1401 | 0.1812 0.7735 
Otros preceptores 0.1269 | 0.0527 2.4089 
Tomaño hogor -0.0233 | 0.0295 0.7921 
Cont. menores 6 aÑos -0.1024 | 0.0645 -1.5864 
EPI (primaria Incompl.) -0.1275 | 0.2881 0.4426 
EPC (primaria completo) -0.1943 | 0.2743 0.7083 
ESC (secundoria compl) 0.0387 | 0.2804 0.1379 
EUC (univers. Compl.) 1.0239 | 0.3115 3.2871 

Tamaiío muestra: 1231 
"Log. verosimilitud": -704.63917 

Fuente : Elaboración propia sobre la base de datos de la EPH. 
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Cuadro No4 
Predicción de probabilidades de participación 

Temenina or características 

  

  

  

0 
2 
3   

Tamaño hogar 

Cantidad menores de 6 aos 

Educación 
EL Corimaria incompl. 
ESC (primaria compl 
ESC Coruna. completa) 
EWE Ginivers. 

  

  

completa? 

        

‘Gran Mendoza 
Mayo 192 

Taracteriatiese Predicción de 
robata Lad 

19 5 menos 18,7 
mam 26,3 
522 50.0 
a See 
B25 6.5 
oat set 
524 536 
025 30,9 
55355 29,5 
so. 15,3 

Condición del cónyugue 
Tasada 

Propictario casafterreno 
si 10,9 

No asi 
Condición de jeta 

E 

Otros perceplores 
o 33.6 
1 38,4 
2 3 
3 4 

  

44.8 
ais 
20 
at 
40,2 

2. 
33.4 
E 
aro 
28,2 

25.9 as 
aa 
73.3   

  

Fuente: Elaboración propia sobre la bate de 
datos de 1a EDK. 
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Cuadro N2 5 

  

  

  

Funciones de ingresos 
Gran Mendoza 
Mayo 1992 

Mujeres Mjores 
Variable Hombras | (sin corregir (corregidos 

por selección) | por selección) 

Constante 2.7282 2.8096 3.3042 
(10.8187) (132712) (11.7611)] 

Mitos de instrucción 0.0758 0.0681 0.0557 
(15.6287) (12.4450) (6.0088) 

Experiencia 0.0516 0.0319 0.0251 
(9.0846) (4.2173) (3.1719) 

Experiencia ol vad. 0.0007 0.0004 0.0003 
(6.8211) (2.5184 (1.5973) 

Log. horas 05112 0.4886 0.4747 
(7.8719) (9.3924) (9.0131) 

Lambda 0.5426 
(-3.2215) 

R cuadrado 0.3644 0.3589 0.5724 
R cuadrado ajustado 0.3612 0.3526 0.3651 
Estad F 115.5014 60.1858 50.9145       
  

(Entro paréntesis aparecen los valores del estadístico 1)       
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la EPH.
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